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INTRODUCCIÓN
[bookmark: h.pnc6q99ps945]La creatividad democrática y las nuevas formas de acción política abren paso a la multiplicación de escenarios en los cuales se cuestionan y resignifican los sentidos de lo político. En este contexto, colectivos y organizaciones político-culturales ponen en juego lenguajes e interpretaciones diversas, valiéndose de las posibilidades de transformación de la práctica artística.
El trabajo de investigación se propone reflexionar acerca de estas formas de innovación política a partir de la experiencia de Comunidad Contraarte en Córdoba. El grupo no se define como colectivo artístico sino como una “comunidad abierta”, porque articula con distintas organizaciones y movimientos sociales para defender los derechos ambientales vulnerados por el Estado y las empresas. Su campo de acción y disputa estético-política es entonces el espacio público, donde se juega la producción de nuevos sentidos que amplían los límites de la cultura política existente (Escobar et al, 2001).
La iniciativa tomó forma en 2009, a partir del rechazo de un grupo de activistas al proyecto “Qué soy” de la artista Dolores Cáceres, que había intervenido la explanada del Museo Provincial de Bellas Artes Emilio Caraffa con una plantación de soja. El grupo se pronunció en contra de los fundamentos de la obra. A partir de este hito fundacional y en un contexto socio - político signado por múltiples debates, posicionamientos e intereses en torno a la problemática ambiental, surgieron las primeras performances. De este modo, buscan intervenir el espacio público, interactuando con quienes participan en él.
[bookmark: h.r5qiun8ofvx2]El análisis del caso abre interrogantes acerca de los límites y posibilidades de este tipo de intervenciones, que se diferencian de otras prácticas de protesta porque permiten interpelar al público y construir nuevos modos de relación (Bourriaud, 2008). Las performances artísticas también pueden ser pensadas como una estrategia que pone en suspenso los mecanismos de control que regulan los espacios públicos. 
En este contexto, lo político ya no reside sólo en el concepto, ni lo artístico sólo en la forma: arte y política se vinculan y determinan intrínsecamente, porque la práctica artística es entendida como forma de ejercicio de la ciudadanía. A partir de esto, se abre el interrogante: ¿Cuál es el horizonte de transformación de la experiencia de Comunidad Contraarte y del arte como recurso de innovación política?
 
1. Comunidad Contraarte: la experiencia
[bookmark: h.zah4up95qapy]La proliferación de grupos orientados hacia la acción colectiva a partir de prácticas artístico – culturales constituye un fenómeno relativamente reciente en Córdoba. Haciendo foco en el caso de análisis, Comunidad Contraarte comenzó a tomar forma a comienzos del año 2009, desde la cátedra de Historia del Arte de la Escuela de Artes de la Universidad Nacional de Córdoba. El grupo de artistas – activistas se reunió a partir del rechazo al proyecto “Qué soy”, de la artista Dolores Cáceres. La obra consistía en una plantación de soja en los jardines del Museo Provincial de Bellas Artes Emilio Caraffa y se proponía incitar la reflexión en torno al boom que el cultivo generó en los últimos años en nuestro país, sin presentar cuestionamiento alguno sobre el impacto ambiental y los costos que su avance indiscriminado genera en las poblaciones campesinas. La intervención suscitó entonces adhesiones y repudios de diversa índole.
[bookmark: h.kvxtoxyhzjtv]Comunidad Contraarte se pronunció en contra de los fundamentos de la obra, de la falta de información y toma de posición por parte de la autora. El grupo comenzó a organizarse y surgieron las primeras intervenciones sobre la problemática ambiental, que venía suscitando creciente atención pública a partir del profundo debate generado por el conflicto agropecuario de 2008. En este marco, una de las primeras causas que trabajaron a principios de 2009 fue la de la ley provincial de bosques.
[bookmark: h.2n46xf7iga5r]El principal objetivo de la Comunidad es, entonces, la lucha ambiental, recurriendo al arte como recurso de disputa política en el espacio público. El grupo realiza intervenciones artísticas por la defensa de derechos ambientales vulnerados por el Estado o las empresas. Una de sus principales banderas es la lucha contra los agrotóxicos y la sojización, así como la defensa de la soberanía alimentaria y los derechos campesinos. Sin embargo, también se manifiestan sobre la minería a cielo abierto, la contaminación del agua y otras causas ambientales.
El grupo no se autodefine como colectivo artístico sino como una comunidad abierta. Cuenta con algunos miembros estables, pero articulan con distintas organizaciones y colectivos sociales para realizar intervenciones artísticas sobre problemáticas ambientales. Como explica Marcela, una de sus integrantes: “La comunidad es eso: armar lazos y redes con distintas organizaciones, donde todos comparten información con un fin común”.
Un breve resumen de algunas de las intervenciones realizadas por los artistas - activistas ayuda a ilustrar cómo la práctica artística y el ejercicio de la ciudadanía se encuentran aquí intrínsecamente ligados, al irrumpir en el espacio público e interpelar a quienes participan en él. Es importante aclarar que todas las intervenciones artísticas van siempre acompañadas por la entrega de folletos informativos, los cuales son previamente discutidos y elaborados en una dinámica asamblearia con los movimientos sociales con los que se trabaja en cada oportunidad.
La primera intervención organizada por la comunidad se denominó “Réquiem por los bosques”, y se realizó junto al Movimiento Campesino de Córdoba en el marco del debate por la ley provincial de bosques. En esa ocasión, se simuló un vía crucis durante el cual se repartieron cruces y carteles con mensajes sobre el desmonte, la sojización y la expansión de la frontera agropecuaria. “Réquiem por los bosques” testimonia la flexibilidad del grupo en la planificación de las intervenciones y la participación ciudadana en su desarrollo, ya que en el devenir de la protesta los participantes se apropiaron de las cruces y carteles y propusieron nuevos usos y significaciones: por ejemplo, al intervenir con estos elementos los edificios públicos.
Otra acción que es una clara muestra de la articulación con diferentes actores sociales fue el trabajo conjunto con una cátedra de la Escuela de Artes Aplicadas L. E. Spilimbergo y con los vecinos de Malvinas Argentinas, que se encuentran en lucha contra la instalación de la multinacional Monsanto en la localidad. En dicha ocasión, los estudiantes asistieron a una charla acerca del impacto de la instalación de la empresa en términos ambientales y sociales, a partir de lo cual realizaron su trabajo final de la cátedra. Los diseños contaban con el consentimiento de sus autores para ser difundidos por los movimientos sociales, y fueron utilizados en las redes sociales e impresos en folletos que fueron luego repartidos en las marchas de los vecinos.  
Como continuidad de esta lucha, y como muestra también de la continuidad de las reflexiones y las acciones dentro de la comunidad, se realizó a mediados de año una intervención en Tribunales de Córdoba, a partir del fallo del Tribunal Superior de Justicia a favor de la instalación de la planta de Monsanto. Ese día, mujeres caracterizadas como la imagen de la justicia transportaban balanzas: la figura de Monsanto (representada con una calavera) pesaba más que la lucha de los vecinos de Malvinas Argentinas. La consigna que se impulsó en este marco fue “Justicia cómplice”. Esta intervención da cuenta de las regulaciones del espacio público que los artistas enfrentan y con las que dialogan en cada intervención: en dicha ocasión, las mujeres fueron sorteando las imposiciones del escenario intervenido, buscando ampliar sus posibilidades de acción. Este punto será retomado en un apartado posterior.  
 
2. La práctica estético-cultural como forma de acción política
[bookmark: h.73ntug9rhuln]La comprensión de la experiencia de Comunidad Contraarte y de diversos colectivos artístico-culturales de Córdoba remite a una concepción de lo cultural que es preciso definir y repensar. Aludimos aquí al proceso colectivo de producción de significados que moldea la experiencia social y configura las relaciones sociales (Escobar et al, 2001). En este proceso, las políticas culturales de los movimientos sociales encarnan su compromiso con nuevas formas de hacer política y la construcción de nuevas formas de sociabilidad: “La política cultural se pone en marcha cuando los grupos intervienen en debates sobre políticas, cuando intentan otorgar nuevos significados a interpretaciones culturales dominantes de la política o cuando desandan prácticas políticas dominantes” (Escobar et al, 2001: 25).
[bookmark: h.xlwwuxm7yar3]Lo cultural refiere entonces a los “procesos de producción, utilización y transformación de los sistemas simbólicos no sólo como representaciones (modelos de la realidad social), sino también como orientaciones para la acción (modelos para el comportamiento social)” (Bayardo, 2008: 19). Nos posicionamos desde una perspectiva perfomativa de lo simbólico, que se entiende intrínsecamente ligado a lo material.
Comunidad Contraarte asume que el arte constituye una herramienta de transformación política. A partir de sus performances, buscan visibilizar, poner en juego nuevos sentidos e interpretaciones en torno a las problemáticas ambientales que afectan a Córdoba y el país. En este marco, la cuestión estética no interesa como fin en sí mismo, sino que se propone construir nuevos modos de relacionamiento con el objetivo de interpelar al público, ampliando los márgenes de lo político.
[bookmark: h.fekqfw3ouy2l]En relación a este último punto, entendemos con Nicolas Bourriaud que la forma encarna un proyecto, posibilita su materialización. “La forma produce o modela el sentido, lo orienta, lo repercute en la vida cotidiana” (2008: 104). Así, las intervenciones no tienen como objetivo formar realidades imaginarias, sino constituir modelos de acción dentro de lo real ya existente, asumiendo el efecto performativo que estas acciones tienen en el espacio público. Como indica Federico Schuster, refiriendo al estudio de la protesta social: “La noción de performatividad remite, en su sentido estricto, a la capacidad inherente a toda enunciación pública de redefinir las reglas y los recursos que constituyen el campo simbólico dentro del cual se produce y se reconoce” (2005: 65).
Retomando la perspectiva de Bourriaud (2008), el arte contemporáneo desarrolla efectivamente un proyecto político cuando se esfuerza en abarcar la esfera relacional, problematizándola. En este sentido, modeliza más de lo que representa, y en lugar de inspirarse en la trama social se inserta en ella.
 
3. El espacio público como escenario de intervención político-cultural
[bookmark: h.yvk054hz1lv7]Comunidad Contraarte discute con la práctica artística que se rige con la lógica de mercado y que encuentra el amparo de las instituciones que regulan el circuito de producción, distribución y consumo. Su campo de acción y disputa estético – política es el espacio público. De hecho, esto da cuenta de la multiplicación de escenarios públicos en los cuales se cuestionan y resignifican los sentidos de lo político (Escobar et al, 2001). 
En este apartado se abordarán las implicancias de las performances artísticas en relación con y como estrategia de suspensión de los mecanismos de control que regulan el espacio público. Para ello, es necesario introducir en el centro de la cuestión de la cultura la dimensión y los problemas del poder (Grimson y Semán, 2005).
[bookmark: h.yj88r2ti7sn]La experiencia de Comunidad Contraarte aporta aquí elementos para comprender estos procesos. Las intervenciones apelan al asombro y la participación del público. Aunque son diseñadas con anterioridad, su desarrollo se ve afectado tanto por la respuesta de los ciudadanos, como por los límites impuestos por el control policial. El lenguaje artístico propone otras formas de relacionarse con quienes transitan el espacio público, implica la posibilidad de interacción con esos otros ciudadanos, de interpelarlos y ser interpelados por ellos.
[bookmark: h.3gsdwsq9hpgb]Al respecto, Marcela explica con optimismo:
[bookmark: h.dhbqbnlxqabi]La gente recepta de otro modo las formas artísticas, tiene una actitud más cómplice con vos. Y la intervención artística también te permite encontrarte con la gente, porque en las marchas estás rodeado por la policía y la calle está cortada. Además, al ser pocas personas en las intervenciones, la gente se anima más a preguntar y acercarse.
[bookmark: h.4khojtc0hlwc]Bourriaud expresa con claridad la potencialidad de este tipo de intervenciones artísticas:
[bookmark: h.bftormuho13u]La función subversiva y crítica del arte contemporáneo debe pasar por la invención de líneas de fuga individuales o colectivas, construcciones provisorias y nómadas a través de las cuales el artista propone un modelo y difunde situaciones perturbadoras. De ahí el interés por los espacios de intercambio social, donde se elaboran modos de sociabilidad heterogéneos” (2008. 35).
[bookmark: h.n6p2z017xrta]De este modo, Comunidad Contraarte concibe la práctica artística como una forma de sortear las regulaciones del espacio público, de poner en suspenso esos mecanismos de control, legitimando así la acción de protesta. “El lenguaje artístico es algo que la policía no decodifica”, reconoce Marcela. Este repertorio de acción, su capacidad de improvisación y adaptación, se opone al código rígido del procedimiento policial, y muchas veces lo anula.
[bookmark: h.mwiw14huye05]Podría trazarse aquí un paralelismo con las formas de lo carnavalesco y lo festivo, a propósito del análisis que Mijail Bajtin realiza en torno a la suspensión de las relaciones de autoridad y jerarquía en la Edad Media y el Renacimiento:
[bookmark: h.zgzm4l5krwja]El carnaval era el triunfo de una especie de liberación transitoria, más allá de la órbita de la concepción dominante, la abolición provisional de las relaciones jerárquicas, privilegios, reglas y tabúes. Se oponía a toda perpetuación, a todo perfeccionamiento y reglamentación, apuntaba a un porvenir aún incompleto (...).
[bookmark: h.k78cixikdhki]En consecuencia, esta eliminación provisional, a la vez ideal y efectiva, de las relaciones jerárquicas entre los individuos, creaba en la plaza pública un tipo particular de comunicación inconcebible en situaciones normales. Se elaboraban formas especiales del lenguaje y de los ademanes, francas y sin constricciones, que abolían toda distancia entre los individuos en comunicación (1987: 12).
[bookmark: h.bqney7j4r3zc]Las intervenciones, en este sentido, abarcan a la vez aspectos estéticos y estratégicos. Este tipo de acciones de protesta, que se valen de la práctica artística, invitan a repensar los modos en que tradicionalmente los movimientos sociales y otros actores en lucha aparecen en la escena pública, se presentan al mundo. 
[bookmark: h.amfj95256ol]El espacio público como escenario de protesta es testigo de una diversidad de formatos de lucha: marchas, huelgas, ocupaciones, concentraciones, piquetes. Al analizar los límites y posibilidades de estos repertorios de acción, pensamos que el lenguaje artístico habilita formas novedosas de subjetivación y de discusión de los problemas sociales. A partir de esto, afirmamos la potencialidad del arte para crear espacios y modos de resistencia y comunicación que sean más efectivos al momento de enfrentar una economía de poder descentralizado, que se presenta a la vez como omnipresente y disperso. 
[bookmark: h.gvs9pe6vjh4t]
CONCLUSIÓN
Para concluir este trabajo de investigación, retomamos nuestro principal interrogante: ¿Cuál es el horizonte de transformación de la experiencia de Comunidad Contraarte y del arte como recurso de innovación política? 
[bookmark: h.bha2ra4ugqay]En primer lugar, partimos del reconocimiento de la práctica artística como código de acción política en el espacio público. Las intervenciones llevadas a cabo por Comunidad Contraarte y la diversidad de organizaciones y movimientos sociales con los que articulan dan cuenta de una forma de protesta que abre nuevas posibilidades de disputa estético-política. 
[bookmark: h.u78ozffhz95e]Estas prácticas, si bien se reconocen herederas de ciertas vanguardias pasadas, se inscriben en el debate público de nuestro tiempo, habilitando nuevos sentidos y nuevos escenarios de ocurrencia de lo político. De este modo, se ponen de relieve modos diversos y creativos de construcción de la democracia, que subvierten y/o exceden la lógica de las instituciones formales. Estos códigos de acción política encuentran en el arte y la cultura espacios de generación de significados alternativos, que discuten con el orden hegemónico.
[bookmark: h.egq3b7wupze0]En segundo término, indagamos sobre el efecto performativo de este lenguaje-acción para evadir los mecanismos de poder-gubernamentalidad contemporáneos. La práctica artística como código de acción política propone nuevos modos de relacionamiento, buscando interpelar al ciudadano y avanzar sobre los mecanismos de control que operan sobre los espacios públicos.
[bookmark: h.bx6xwueuysky]En este sentido, las intervenciones abren “insterticios”, nuevas posibilidades de intercambio. Como sostiene Bourriaud:
[bookmark: h.6d5hgx9o4ymc]Las obras producen espacios-tiempos relacionales, experiencias interhumanas que tratan de liberarse de las obligaciones de la ideología de la comunicación de masas, de los espacios en que se elaboran; generan, en cierta medida, esquemas sociales alternativos (2008: 53).
[bookmark: h.q8hh4ela001r]Por último, consideramos necesario reparar y reflexionar en torno a los nuevos sentidos que las prácticas estético-políticas como las que lleva adelante Comunidad Contraarte ponen en juego en la esfera pública. Dichas prácticas encarnan proyectos políticos, visiones de mundo y nuevas interpretaciones que contribuyen a la expansión de la cultura política contemporánea.
[bookmark: h.lkhl1rv1pnng]En el caso de Comunidad Contraarte, la formulación de demandas en torno a derechos ambientales intenta disputar los sentidos hegemónicos construidos por el Estado y el mercado. De esta manera, se proponen ampliar los límites del debate público y dan lugar a la profundización de los modos en que se piensa la democracia, a partir del reconocimiento de formas emergentes de acción política.
[bookmark: h.njzixysbowxi]
[bookmark: h.gi4utqy1l9s7]
[bookmark: h.oy2r6amvr30f]
[bookmark: h.fzjxmf1ic6l8]
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